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DIARIO DE UN VIAJE A ITALIA 

1 º-De un plano de Roma antigua y moderna. 2°-De un plano dB Romi. 
subterránea 6 de las Catacumbas. 

Protonotario apostólico, doctor en 'l.'eología, Vicario general de Reims, de Montauban 
y Je Aquifa, Caballero de la órden de San Silvestre, Miembro de la Academia dela Religion Cat6lica 

ele Roma, de la Academia de Ciencias, Artes r Bellas Letras de Besangon, etc., etc 
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ABOGADO. 
"Nec uuquan (ch-itas) nE:c mejor nac sanctior". 
,Tri.mas ha. habido ciudad más grande ni m:.ts eanta. 

T-rr. L1v. Hi,t., lib. I. 
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DE todos los viajes, el más interesante bajo el punto ele vista ele la religion, 
de la ciencia y del arte, es, sin contradiccion, el viaje á Roma. Por un privi­

legio especial, la Ciudad Eterna, misteriosa soldadura de los dos mundos, 
resume en sus monumentos toda la historia del género humano bajo la do­
ble influencia del paganismo y del cristianismo. A.sí como en el firmamento todos los 
astros gravitan hácia el sol, y sobre la tierra los ríos tienden al Océano, así en el 6r­
den divino y en el 6rden humano, todos los acontecimientos del mundo antiguo y 
del mundo moderno, parten de Roma ó van á Roma. Como futura reina del paga• 
nismo, vi6 nacer y morir, durante nueve siglos, á lc.s pequeñas repúblicas del Occi­
dente y 6. las grandes monarquías del Oriente que, despues de haber absorbido á 
todas las demá,, debían ser, ÍL su turno, al ,sorbidas por el imperio de que vino á ,er 
la capital. Nada hay tan instructivo como asistir á esa larga fundacion de la ciudad 
providencial; y si hay algo que conmueva, es ver los monumentos de su poder, los 
lugares en que nacieron los generales, lo~ oradores, los grandes hombres sostenedores 
y :formadores de su imperio; los campos de batalla en donde, por victorias mas 6 mé­
nos brillantes contra sus vecinos, la hija ele Rónmlo pre&agiaba la conquista del mun 
do. De aquí la impresion profunda, indefinible, que produce la vista de Roma paga 
na; impresion que jamás producir,í la vista de Lónclres, de París 6 de Petorsburgo . 
Por todas partes una ruina es una ruina, monumento de un hecho particular ó na­
cional; en Roma, toda ruina es un monumento ele primer 6rden, testigo veinte veces 
secular ele alguno ele esos hechos culminantes de que se compone la trama general 
de la historia. 

Conducida por la mano de la Providencia, Roma, despues de setecientos años de 
progreso, llega al apogeo del poder material y puede decir: el mundo soy yo. Mas sus 
destinos n0 se han cumplido hasta aquí; una gloria más grande se la prepara; un im­
perio mas extenso le está reservado; siempre será reina, y solo va á cambiar de cetro. 
A la águila será sustituida la Cruz; el cayado pastoral reemplazará los haces consu 
lares, y la hacha del lictor se convertirá en la e pada de la palabra. En el anuncio de 
este reinado nuevo cuya sublimidad y poder no conoce, Roma no ve mas que la pe• 
ticion insolente ele una abdicacion. Se agita, so arma, la lucha se compromete; lncha 
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gigantesca que hace correr rios de sangre y dura tres siglos. El campo de batalla es­
tá en todas partes: en el Vaticano, en el Coliseo, en el Circo en el Forum. Ni un 
solo edificio: ni 1:n Jugar, ni una piedra que no repita algun 

1

episodio del combate 
En ~n, la v1ctor!H. se decide: Júpiter baja del Capitolio; César se retira á Bynzancio 
la cmdad de K eron se convierte en ciudad de Pedro; y Roma arrojada del trono de 
la fuerza, sube al trono del amor para seguir siendo despues, como ántes del comba­
te, la cabeza del mundo, el corazon ele donde solo saldrá la vida, el astro brillante á 
cuyo alrededor gravitará el Universo. 

En presencia de los lugares y de los monumentos que atesticruan este hecho desen­
lace mi:agros_o de un drama de cuatro mil años, es decir, la su;titucion de Ro~a por 
Roma 1mpenoeterno del mundo, el viajero se siente sobrecogido de estupor. El alma 
se engrandece, la ciencia se orienta y se completa, la fe se hace inmutable; se adora, 
·se a~a, se ora, ~orque en todas partes se presenta á los ojos el misterio de la Provi­
dencia en el gobierno de los siglos, y ae focit con las manos e: ruás i:i-rande de los mi­
lagros, cuyas pruebas son en Roma tan numerosas, tan palpables, como lo son los 
monumentos y las ruinas. 

Metrópoli ele la Religion, Roma es tarnbien la patria de la ciencia. Las capitales 
de la Eur~pa estaban todavía por nacer, cuando la ciudad de los Pontífic~s reinaba 
Y~ por la mteli~encia Y la civil'.zacion. Antioquía, Aténas, Alejandría, las grandes 
~mdades del Onente se sumergian en la barbárie; Const.antinopla misma apénas arro­
Jaba una ténue Y dudosa luz, miéntras que con ¡nano firme, Roma había levantado 
s~br_e el mundo la brillaftte antorcha de la ciencia encendida en el altar de la fe. Sus 
bibhotecas eran los archivos, y sus doctores los oráculos del mundo civilizado· sus 
po~tífic~s los reyes de la sabiduría y de la elocuencia; sus leyes el fundamento de la 
legislacwn,_ Y su gerarqnía el modelo de la organizacion social del Occidente. En la 
Eda~ Média pl~nta ~as universidades en Espafi.a, en Francia, en Inglaterra, en Ale 
mama, como D10s m1s~o siembra !os astros en el cielo; su espíritu anima aquellos 
gra~des cuerpos, previene sus desviaciones, y por su poderosa influencia los hace cun­
curnr á tod~s. á la_armonia unfrersal y al progreso normal rfo las luces. 

A esta m1s10n científica que signe cumpliendo glorÍ<•Ramente, Roma añade otra: el 
arte lle~a á ser ~u hijo predilecto, su pupilo. Ya sea que escriba sus páginas llenas 
de graCJa " senmllez en las · 1 · <l l U b , . J 1g esms e a m ria, sea que reproduzca en los mosai-
cos de Ravenna v de I b ']' bº · . · , as as1 was 1zantrnas la poderosa p esía del simbolismo cris-
tiano le da valor 1 · t d . . : • .Y e amma por o as partes. Cuando se anuncia la gran revolumon 
d4ill siglo décnuoquinto el! ] · ¡· · · 1 . , a es a pnmera en e mg1r a para salvar al arte de sus pro-
P108 excesos. Con una mano tan hábil como generosa, se esfuerza en mantenerlo den-
tro del car6cter que le d 1 ~. correspon e por natura eza y por deber, esto es: el ele sacer-
dote Y coadJutor del Verbo Divino en fo obra de la instrnccion y de la sa1-1tificacion 
del mundo. Roma ha alcanzado en ello un éxito admirable, y es aún el foco de las 
artes. De es~o t~neis la p_rueba, no bolo en las incomparables obras maestras que for­
man su ?lona, sm~ ta~bien en la obligacion tradicional impuesta á todos los artistas 
d~ acuda· á :lla ~ rns~1rar su talento y á pedir reglas y modelos: homenaje filial ren­
d1~0 por la mtehgen?m hum_ana á la ,ciudad que es madre de la ~abiduría, porque es 
rema de la fo, es decir: la cwclad mas gran ele y más santa que Jamá8 lza existido. 
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Tal eR, á nue~tro juicio, el verdadero punto de vista bajo el c1rnl debe con8iderar,e 

la Ciudad Eterna; tal la inspiracion que debe presidir ~1 viaje p ir Italia. A.sí la ha­
bían comprendido, desde su orígen, los pueblos cristianos del Oriente y del Oceideu­
te. Durante una larga serie de siglos, el viaje á Roma fué una peregrin:1cinn. Con­
vencidos ele su alta y saludable influencia sobre el espíritu católico, lo, Soberanos 
Pontífices lo favorecieron con todo esfuerzo; y el voto de hacer este viaje, emitido 
por un monarca (i por un simple fiel, es uno de aquellos votos cuya dispensa se reser­
varon y iíun se rese!'van exclusivamente. ¡Qué cambio en los tiempos! Desde la inva­
sion de la incredulidad en el seno ele la vieja Europa, el viaje á Roma no es ya para 
la mayor parte, más que un paseo mundano, muchaq veees inútil y algunas hasta pe­
ligroso. Exclusivamente preocupados con los recuerdos paganos ele su efocacion, di­
rigidos por Giáa.• destinados á viajeros de todas sectas y cuyo menor defecto e, de­
jar en la sombra el punto de vista religioso, solo han mirado la faz artística ó paga­
na de los monumentos, y el la<lo puramente hum:1110 de las instituciones roma.nas. 
De aquí resulta que la Italia cristiana. es todavúc wi país por descubrir, y que, con 
vergüenza de los tiempos modernos, 111 católico hace frecuentemente el viaje de la 
Ciudad Santa, con ménos religiosidad que el mahometano al cumplir ~n peregrina­

cion por la Meca. 
Si por regla general es un deber sagrado dar á este viaje decisivo el carácter reli­

gioso que nunca hubiera debido perder, lus circnnstanci11s actuales hacen este deber 
más imperioso todavía y más urgente. Por una parte, las tendencias de los gobier­
nos se dirigen á debilitar, á romper en cuanto pueden los saludables lazos que unen 
con su madre á las iglesias nac1011ales, para hacerde ellas servidoras degradadas del 
poder temporal; por otra parte, el espíritu anticristiano que sopla hoy, inspira todos 
los dias en los periódicos, en las novelas, en los viajes, una multitud de falsas y pér­
fidas narraciones, cuyo objeto es llamar sobre Roma, sobre sus actos, sus leyes, sus 
costumbres y su poder, el odio, el ridículo y el desprecio. Así. conviene no olvidarlo: 
más que nunca Roma debe estar rodeada de respeto y de amor, porque más que nuu­
~a Roma es nuestro único apoyo, el apoyo de la fe, de la libertad, de la civilizacion 
verdadera de la Europa y del mundo. ¡Es necesario añadir que los caminos de fierro, 
los buques de vapor, la necesidad de movimiento que caracteriza nuestra época, hacen 
cada dia más fácil y más frecuente el viaje á Roma? ¿Es preciso recordar, en fin, que 
ántes de tres años la apertura del gran jubileo pondrá á miles de pereg1 inos en todos 
los caminos ele la Ciudad Santa! Todas estas causas reunidas, manifiestan bastante de 
cuánta importancia es para la religion y para la sociedad sustituirá funestas preven­
ciones, conocimientos sólidos; á apreciaciones frívolas y mezquinas, razonamient0s ~ás 

elevados y juicios más serios. 
Es fácil comprender que una obra, una Guía verdaderamente religiosa y científica, 

seria uno d.e los mejores medios de consegmr este objeto. Tal era el pensamiento del 
grall papa cuya reciente pérdida llora la Iglesia: con todo empeño, expresa.do varias 
veces, Gregorio XVI deseaba una publicacion ele este género. ¡El autor de las Tres ., . 
Romas ha cumplido esta santa y noble mision1 Sus pretensiones no van tan h\jos; ha 
hecho un libro con el fin de ciar la idea para que se haga otro mejor. Hé aquí, por 

otra parte, el plan que ha seguido. 
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Despues de haber recorrido la parte occide . . 
emprende un triple viaje. Roma pa , d ntal de Ja Italrn, Jlega á Roma; allí se 
to gana es esde luea t d. d 

s, en sus usos, en sus costumbres t o0 es u · Ja a eu sus monumen-
1 l . , en sus ar es en ,us fi t . . 

sus eyes; a ciudad de Rómtilo y d N:r ' . . . res as, en su relio'JOn y en 
d e eron reap · . o 

e_ h~cer este estudio más interesante fácil da~rece v1v~e~te .r :mimada. Con el fin 
principales iniciales em¡Jleadas en lº r . ' . os un d1ccwnarw explicativo de las 
bl · aS rnscri pcwnes y pa, l 

en una lengua intelio-ible para t d L . "·' . . ia _que os monumentos ha. 
Itar O O os. as pers0nas mstruid b 

ia, comprenderán la utilidad d t l t 1 . as que an visitado la 
Guía. e ª "ª JaJo, que no se encuentra en mnguna 

R_oma_cristiana es el objeto de un se undo v· . . 
la h1Stor1a profana de que han "d t f JaJe. Despues de referir los l1echos de 
anfiteatros, las siete colin~, son s'. ; es igdos los n1onumentos, los circos, los forum los 
doble voz las hace repetir :~tó m f,rl rogha ahs de nuevo. ,Jane con su doble rostro; su 
t · nces os ec os cristian 1 · enc1a de ellas. Así las dos R .

1 
os que 0e re acwnan con la exis-

b . o mas se 1 ustran con sus m, t 1 . 
soro ras mnguna parte del cuad . 1 o· u uas uces, srn quedar entre 
· ¡ ro, Y a mdad Etema la h" 

c1a, resp andece por todas partes ba;o d bl ' IJa mayor de la Providen-
d l L '" su O e corona de re· d ¡ f e amor. as iglesiaq y Jas b T ma e a uerza y reina 

tí t . asi icas, con sus venerables t d' · 
ar s icas tan variadas y tan num , ra icwnes, con sus riquezas 

á • • ernsae, con sn~ tesoro d r • 
m rtires que hacen cada santuario de R . s e re iqmas y su pueblo de 
t t d oma un cielo sobre la f t d an encan a oras por su piedad í ierra; o as esas cosas 

- ·d d Y su poes a, y s111 embargo t f noci as e la mayor parte d l . . . . . an per ectamente deseo-
. t d e os v1aJei os, son V1S1tadas y ex r d b 

vis a e la ciencia del arte y d l f' L . P ica as ajo el punto de 
d ' e ª ~- o mismo que con los 

suce e con las costumbres de la Code Ro museos y galerías, así 
na Santa. mana Y las grandes ceremonias de Ja Serna-

Pero ]a verdadera gloria de Roma cristiana no es la . . , . 
t11dor mundano; es necesario buscarla en las obras d ;ue buJ!a a los OJOS del espec-
delo de todas las demás Por 111·0 t e eea Iglesia madre, sefiora y mo-,. "Una par e se e t • 
mate~no, más completo más antig~ . . . ncuen. ra un s1stem:t de caridad más 
fl · • ' · ' 0 , poi nmguna parte e-as b d , 

eJan meJor el espíritu esencial de] catolº . p " o ras e piedad que re-
b · . 1c1smo. ero Roi t _ien,_ no tiene pPriódicos asala1fad::is para ublica. na, con enta con obrar el 
tituc1opes está aún ~por hacerse en las ¡;/, ., d.Tto, y _el cuadro religioso de sus ins-
p .- · l ,111as r,e talw. ¡ 1' n _11nc1pa es rasgos. ·· · · as re8 1wma-s trazan sus 

Hast11 aqu.í no ha salvado el viaiero los l' 't d l . 
d R b " im1 es e a cmd d s· e orna, y so re todo en las entrañas de l t· a . ' 111 cmbariro, fuera 

• •. a JeITas ~ 
que no es permitido o!vidru:. Los luo-ares él b ' e encuentran otras maravillas 
vías romanas, muchas basílicas y sobre to~ el re: del antiguo Latium, las villas las 
ele un último viaje. BaJ·audo á' la R bo, a~ Inmortales Catacumbas, son ob'J·eto 

' orna su terranea t r 
no, sus tumbas, sus capilJas sus call l ' es ne iamos su orí gen, su desti-
lla gran ciudad de los márt'1·res A de~~ sus ~ azas, y por fin, lo; habitante~ de aq,ue 
b ·· 1,erenma d ¡ , · 

Jan de esto 6 que solo hablan como él , e os escntol'es franceses, que no ha. 
bajo el tiple aspecto de la historia, del:;t: º~"sj n_os_ 1:roponemos hacerla conocer 
esta parte del viaje, que forroo un 'l, y e a iehgwn, ]\fas áun de las demás 
vedad. vu umen entero, ofrece todo el interés de la no'. 

Esto en cuanto á Roma. 

LAS TRES ROMAS. 9 

Despues de la ciud¡,.d Eterna, N ápoles, la Campania, la Umbría, las Marcas, la 
Lombardía y el Piamonte, son sucesivamente visitadas. Ahora bien, aunque en un 
grado inferior, la Italia participa de la grandeza providencial de la reina del mundo. 
Ella fué desde su oríjen el más brillante satélite <le! astro inmenso que arrastra á las 
<lemas en su órbita. De aquí resulta que sus monumentos, sus hombres ci\lebres, sus 
apóstoles, sus mártires, sus campos de bata11a, toman á los ojos del viajero proporcio- · 
nes más imponentes que los monumentos y hombres de otras naciones. Bajo este pun­
to de vista es como se la considera, ele suerte que la marcha seguida en el estudio de 
Roma, se continúa del mismo modo en el resto de Italia. El oríjen pagano y cristia­
no de cada ciudad, sus grandes hombres. sus mártires, sus obras de arte, y sobre 
todo, las instituciones de caridad, tan conmovedoras y tan vi.riadas en Italia, forman 
el panorama que se ofrece al espectador. 

Tal es, en su espfritu y en su objeto, la nueva obra que damos al público. Salvo 
algun error, se parece un poco á una repeticion de lo que se ha dicho en nuestros dias 
de la Italia; este es el ultimo juicio que nos es permitido emitir. 

En cu11nto á la forma, un viaje no debe ser, ni una grave recopilacion de diserta­
ciones filosóficas, ni una serie más 6 ménos monótona, de descripciones geográficas ó 
de piadosas meditaciones,~sino una narracion; y el autor, cuenta, describe dia por día 
lo que ve, lo que aprende, lo que siente. Nos parece que esta manera sencilla y varia­
da., léjos de cansar la atencion, la excita y sostiene; tanto más, cm1nto que los dos pla­
nos de Roma hacen má~ palpables los hechos poniendo á la vista del lectJr los luga­
res y monumentos principales de que se oye hablar. 

Terminemos con la oracion de San Agustin, que para repetirla tenemos mil moti­
vos más que el santo doctor: 11Si al leer, notais incorrecciones y faltas, aun numero­
sas, perdonad á la palabra en gracia de !a materia: Si quid inconclite atque incvlte 
dictum legei·eis, vel si totum ita esse perspexe,is, dooti·inw da opem·m, lingure veniam 
(Epist. 205 wJ Consent.)n 
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